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CANSADA

Estoy cansada,

cansada de hablar con sutileza

por si alguien se ofende,

cansada de las palabras grandilocuentes

que quieren enmascarar la ignorancia,

la pobreza, la incongruencia.

 

Cansada de la arrogancia,

de la soberbia

y de la esperanza,

de las sensibilidades

y los temas prohibidos.

Hoy digo sexo, digo negro, digo amor.

Porque si se hace sexo, no siempre se hace el amor,

porque el amor no va unido al sexo

si es negro, no puedo llamarle azul, ni blanco, es negro, un color
precioso. 

pero al blanco nunca le llamamos blanco,

aunque al negro le llamemos “negrito”

¿verdad?

 



Estoy cansada de palabras bonitas,

vacías, de falsos piropos, de cortesía.

Cansada de evitar el alcohol, el azúcar y el colesterol,

porque hay cosas que dañan más,

gestos, acciones, tú, *****.

Cansada de que sin quererlo ocupes líneas,

te conviertas en mis canciones,

de decir que volaste,

cuando lo que hiciste es huir

como una rata de alcantarilla,

como un ave antes de la tormenta, rapaz

Cansada de decir que me dueles

cuando en realidad me das lástima,

pero volvería a ti sin pensarlo,

cansada de mentirme

cuando no tengo a quien dar explicaciones,

si eso es crecer,

parece ser que crecí,

si eso es ser adulto,

quiero volver a la niñez,

porque algo habré hecho mal,

si eres la piedra que quiero tener en mi zapato,

quizás debería volver a nacer



y caminar descalza.

 

Cansada de censurar tu nombre

por si alguien te reconoce,

pero nunca fue mi secreto, fue el tuyo.

Cansada de contener mi ira, mi rabia,

de transformarla en poemas

cuando quiero reventar,

dar un puñetazo

y gritar.

Quiero gritar que le echo de menos

pero nunca volverá.

 

Cansada porque nunca me dio miedo hablar,

ni temí de las reacciones,

pero me hicieron callar,

me enseñaron el bien y el mal

cuando ellos no lo distinguen

siguen sus impulsos banales

y luego se disculpan,

que de no tener sentimientos

serían peor que animales,

echan la culpa a judas,



cuando ellos son peores,

aunque crean decir la verdad.

¿Qué verdad?

¿la que les conviene

o la que “a veces, es mejor callar”?

 

No temo a espectros ni fantasmas,

no me dan miedo los muertos,

las personas son las que me asustan en realidad.

Aunque quiero confesar que la muerte duele

y nunca se supera,

pero eso ya da igual.

 

Cansada de oírles cuando no tienen nada que decir,

y tener que callar,

de mentir por amabilidad,

de la modestia,

de esta vida

que todos llaman sociedad.

 

Me disculpo si he sido altanera,

si se me ha caído la corona

o he perdido mi zapatilla al hablar,



ahora vuelvo a la cocina

y os preparo algo de cenar.
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